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Respaldo 

El Instituto de investigación Harte (Harte Research Institute, HRI) para estudios del Golfo de México 
en la Universidad A&M de Texas - Corpus Christi ha revisado y avala este informe de opinión 
experta. Como indica el Dr. Wes Tunnell en esta opinión, establecer una fecha o momento de 
recuperación es más difícil que determinar el impacto del derrame mismo. De hecho, establecer un 
momento de recuperación exacto es esencialmente imposible. Sin embargo, el HRI está 
comprometido a ayudar en el proceso de recuperación y comprende que es necesario reembolsar las 
pérdidas a los reclamantes lo antes posible. Como se explica exhaustivamente en la opinión experta 
del Dr. Tunnell, hay muchas circunstancias biológicas y ecológicas, tanto a corto como a largo plazo, 
que pueden afectar las especies para pesca en el Golfo de México, algunas de las cuales se pueden 
detectar fácilmente y otras que no aparecerán en años. Sin embargo, creemos que sus tiempos de 
recuperación proyectados son estimaciones razonables en esta etapa temprana del proceso. 

Al Dr. Wes Tunnell se le pagó como asesor para desarrollar esta opinión experta durante el periodo 
de vacaciones universitarias de diciembre de 2010. El HRI no recibió ningún financiamiento por 
revisar y avalar este informe. 

Larry D. McKinney, Director ejecutivo 
Instituto de investigación Harte para estudios sobre el Golfo de México 
Universidad A&M de Texas - Corpus Christi





Una opinión experta de cuándo regresará el Golfo de México a su estado de 
producción previo al derrame después del derrame de petróleo de la plataforma 

Deepwater Horizon MC 252 de BP 

Antecedentes y propósito del informe 

El derrame de la plataforma Deepwater Horizon MC 252 de BP de importancia nacional (derrame de 

petróleo de DWH) se convirtió en el mayor derrame de petróleo en el mar en la historia, después de 

liberar más de 200 millones de galones (757 millones de litros) de petróleo en el Golfo de México desde 

el 20 de abril hasta el 15 de julio de 2010，un periodo de 87 días. Debido al alto valor medioambiental 

y económico del Golfo de México, la amplia cobertura de los medios, la indignación del público y la 

preocupación científica enfocaron la atención sobre el Golfo durante meses a mediados de 2010. 

Con una respuesta sin precedente, miles de trabajadores y cientos de botes y barco continuaron con la 

limpieza y la evaluación durante el otoño, después de tapar el pozo en julio. Para comprender la 

magnitud real de la respuesta al derrame, la Administración Oceánica y Atmosférica Nacional (National 

Oceanic and Atmospheric Administration. NOAA) produce un informe mensual de actividades titulado 

el informe “NRDA (Evaluación de Daños a Recursos Naturales [Natural Resources Damage 

Assessment]) en los números", y el 1 de diciembre de 2010 el informe indicaba: 29,599 muestras 

medioambientales recopiladas para análisis; 37,183 análisis de laboratorio de la NRDA realizados; casi 

30,000 muestras totales que incluyen las recopiladas por 83 cruceros de investigación marítimos, 

incluyendo 17,026 muestras de agua, 3,806 muestras de sedimentos, 5,007 muestras de tejidos y 1,917 

muestras de bolas de alquitrán; 34,768 imágenes y más de 4,000 millas lineares de línea costera 

examinadas.1 

1Nat ional  Oceanic and Atmospher ic Admi ni s t rat ion  [In terne t ]: Gul f Spi l l  Restora t ion . [ci t ado e l  23 
de  d iciembre de 2010].  Disponible  en  ht tp :/ /www.gul fspi l l r es tora tion .noaa .gov
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Acerca del estado económico general de las pesquerías comerciales del Golfo de México, los 

pescadores obtuvieron 1.27 miles de millones de libras (576.6 millones de kilos) de peces y mariscos, 

que significaron ganancias de $659 millones en ingresos totales por pesca en 2008 (Servicio Nacional 

de Pesquerías Marinas [National Marine Fisheries Service, NMFS] 2010a). Los multiplicadores 

económicos de la pesca comercial van desde 2X a 3X el valor en muelle, conservadora mente, hasta 8X 

a 10X, lo que demuestra el efecto significativo a todo lo largo de la cadena de valor.2 No sólo los 

pescadores sufren el impacto, sino también los procesadores, los distribuidores, los establecimientos de 

venta al menudeo y los restaurantes. 

En respuesta a las pérdidas económicas ocasionadas por el derrame, la  Oficina de Reclamaciones de la 

Costa del Golfo (GCCF) se estableció en junio de 2010 “como parte de un acuerdo entre la 

Administración del Presidente Obama y la empresa BP para ayudar a las personas a presentar 

reclamaciones por costos y daños incurridos como resultado del derrame de petróleo ocurrido en el 

incidente de la plataforma petrolera Deepwater Horizon�.3 Hasta el 13 de diciembre, la GCCF había 

procesado más de 463,000 reclamaciones y pagado alrededor de $2.5 miles de millones a más de 

166,000 individuos y empresas.4 

Un sector económico significativo, pero difícil de evaluar, con el que la Oficina de Reclamaciones de la 

Costa del Golfo tendrá que tratar pronto, es la industria pesquera del Golfo de México. El Servicio de 

pesquerías de la NOAA trabajó en coordinación con la Administración de Alimentos y Fármacos (Food 

and Drug Administration, FDA)，la Agencia de Protección Ambiental (Environmental Protection 

Agency, EPA) y los estados del Golfo para determinar el cierre de pesquerías en el Norte del Golfo de 
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México como resultado del derrame de petróleo de DWH. Esta acción fue “una medida de precaución 

para garantizar la seguridad del público y (para) asegurar la confianza 

2 Center for Natural Resource Economics & Policy [Internet]: Economic Impacts of Fisheries and Coastal Habitats. [citado el 
23 de diciembre de 2010]. Disponible en: http://www.cnrep.lsu.edu/pdfs/LSG% %20Oil%20Spill%20FAQs.pdf  
3Gulf Coast Claims Facility[Internet]: Deepwater Horizon. [citado el 23 de diciembre de 2010]. Disponible en: 
http://www.gulfcoastclaimsfacility.com/press1.php 
4Gulf Coast Claims Facility [Internet]: Deepwater Horizon, [citado el 23 de diciembre de 2010]. Disponible en: 
http://www.gulfcoastclaimsfacility.com/pressB/php 
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del consumidor en los pescados y mariscos del Golfo” (NMFS 2010b). Los cierres comenzaron el 2 de 

mayo de 2010 en el área alrededor de la explosión del pozo y continuaron expandiéndose a los largo de 

mediados de julio, llegando al máximo de 84,101 millas cuadradas (217,820.57 km cuadrados) ó 34.8% de 

la Zona Económica Exclusiva (Exclusive Economic Zone, EEZ) de EE. UU. del Golfo de México.5 Los 

cierres disminuyeron después a lo largo del otoño hasta el 15 de noviembre, cuando sólo estaba cerrada el 

área alrededor del pozo MC252, un área de 1,041 millas cuadradas (2696.10 km cuadrados) ó 0.4% de la 

EEZ del Golfo de EE. UU.. El 24 de noviembre se agregaron 4,213 millas cuadradas (10,911.62 km 

cuadrados) adicionales al cierre para la pesca de camarón real rojo solamente, como resultado del 

descubrimiento de bolas de alquitrán en algunas redes de arrastre de camarón real rojo (NMFS 2010c). 

El propósito de este informe es proporcionar una opinión experta a la Oficina de Reclamaciones de la 

Costa del Golfo acerca de la duración de los efectos biológicos negativos del derrame de petróleo de la 

plataforma petrolera DWH sobre las especies que se pescan comercialmente en el Golfo de México 

(principalmente, camarón, cangrejo, ostras y peces con aletas). Debido a la gran variabilidad del medio 

ambiente y de las poblaciones naturales, se utilizarán información y datos tanto actuales como 

históricos, junto con la literatura científica, para proporcionar la mejor estimación informada de 

cuándo volverán las poblaciones de pesca a sus condiciones previas al derrame. 

Antes de analizar específicamente todas las especies relevantes y su recuperación, es importante 

comprender el ecosistema del Golfo de México, así como las lecciones aprendidas de derrames de 

petróleo anteriores, particularmente en el Golfo de México. 

5National Oceanic and Atmospheric Administration [Internet]: National Marine Fisheries Service; fishery closures. [citado el 23 
de diciembre de 2010]. Disponible en: http://scro.nmfs.noaa.gov/ClosureSizeandPercentCoverage.htm 
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El ecosistema del Golfo de México 

El Golfo de México es la novena masa de agua más grande en el mundo, y es económica y 

ecológicamente una de las más productivas e importantes (Tunnell, 2009). Geográficamente, el Golfo 

está ubicado en la parte sudoriental de Norteamérica, y está rodeado por tres países: Estados Unidos al 

Norte, México al Sur y la isla de Cuba al Este. El Golfo es una cuenca de tipo mediterráneo conectada 

al Mar Caribe por el Estrecho de Yucatán y con el Océano Atlántico por los Estrechos de Florida. La 

superficie del Golfo ocupa un área de aproximadamente 579,000 millas cuadradas (1,499,602.95 km 

cuadrados), y tiene una profundidad máxima de12,632 pies (3.85 km) (Darnell y Defenbaugh, 1990). 

Aunque la longitud en línea recta de la costa alrededor del Golfo es de alrededor de 4,000 millas 

(6,437.38 km), cuando se incluye la complejidad de todos los estuarios, lagunas y canales de la costa, el 

total es de más de 47,000 millas (75,639.17 km) (NOS/NOAA, 2008). 

El Golfo de México se conoce también como el Mediterráneo americano, el Mar de América, la Costa 

de energía o la Tercera costa y, desafortunadamente, la Costa olvidada. El Golfo es un mar de 

contrastes, en el que un medio ambiente sano y una economía sana coexisten y compiten entre sí 

(McKinney, 2009). Tal vez un resultado positivo del derrame de petróleo de la plataforma petrolera 

DWH es la mayor conciencia que enfocó la atención en el Golfo y en su fuerte valor económico y 

medioambiental para la nación. 

Económicamente, los cinco estados de EE. UU. que colindan con el Golfo de México tienen un 

producto interno bruto de más de $2.2 billones, y la robusta economía de la región del Golfo 

proporciona empleos a más de 20 millones de personas. Gran parte de esta actividad económica está 

vinculada a los recursos naturales del Golfo de México, como el turismo y la recreación, la pesca 

comercial y recreativa, y la producción y exploración petrolera 
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(NOS/NOAA, 2008). En un año reciente (2006), 83% de la pesca total de camarón, 56% de la pesca de 

ostra y 14% de la pesca de pesquerías comerciales en EE. UU. provenía del Golfo de México. El número 

promedio de libras de la pesca de pesquerías comerciales proveniente del Golfo es de un total de 1.3 miles 

de millones al año (590 millones de kg) (en 2006), produciendo un valor de $662 millones (NOS/NOAA, 

2008). 

La industria del petróleo y el gas en el Norte del Golfo de México es una de las más desarrolladas en el 

mundo, y produce más de 52 % de la producción de petróleo crudo en EE. UU., 54% de la producción de 

gas natural y 47% de la capacidad de refinerías para petróleo crudo (NOS/NOAA, 2008). En el Golfo se 

emplea a más de 107,000 trabajadores relacionados con el petróleo, con más de $12.7 miles de millones 

ganados por salarios. 

Biológicamente, las aguas poco profundas del Norte del Golfo se clasifican como templadas cálidas, y 

residen dentro de la Provincia biogeográfica de las Carolinas (Briggs, 1974). Éstas son algunas de las 

aguas costeras más altamente productivas en el mundo, e incluyen hábitats ecológicamente importantes, 

como islas de barrera, zonas intermareales, pantanos y marismas costeros, arrecifes de ostras, praderas de 

algas y fondos de bahía abiertos (NOS/NOAA, 2008). Estos importantes hábitats proporcionan muchas 

funciones ecológicas, como zonas para alimentación, zonas para reproducción, fuentes de nutrientes y 

estructura para ocultarse de depredadores. El hecho de que 95% de todas las especies comercial y 

recreativamente importantes dependen de estos hábitats de estuarios y costeros en alguna etapa de su ciclo 

de vida es una fuerte evidencia de su valor en el ecosistema. La zona Norte y central del Golfo de México 

a veces se denomina el "Cuarto Creciente Fértil" de la nación debido a la alta productividad, los cuantiosos 
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nutrientes y la abundancia de hábitats fundamentales para la reproducción (Moore et al., 1970, Darneil et 

al., 1983). 

 

En el Golfo de México existe una gran diversidad de vida marina, incluyendo más de 15,400 especies, lo 

que lo convierte en una de las masas de agua con más biodiversidad en la Tierra (Felder y Camp,2009). 

Además de los miles de invertebrados, incluyendo más de 2,400 tipos de bivalvos y más de 2,500 tipos de 

crustáceos, hay más de 1,500 especies de peces, 5 de tortugas marinas y casi 400 especies de aves y 30 

especies de mamíferos marinos. La tortuga marina Kemp Ridley es la especie más amenazada en el 

mundo, pero su cantidad se está incrementando actualmente después de décadas de deterioro y de una 

atención enfocada en la conservación.  Además de la única población silvestre de grullas blancas en el 

mundo a lo largo de la costa de Texas, grandes números de aves marinas coloniales anidan en las islas que 

alojan colonias a lo largo de las costas del Golfo, y cientos de aves zancudas migratorias, aves cantoras, 

aves de rapiña y aves acuáticas (patos y gansos) utilizan corredores de vuelo del Golfo (Tunnell, 2009). El 

mamífero marino costero más común, el delfín nariz de botella, tiene una población de cerca de 78,000 

individuos en la zona Norte del Golfo de México (Wursig et al., 2000). 

La mayoría de los estadounidenses o visitantes a la zona Norte del Golfo de México tienen un concepto 

erróneo de este gran ecosistema acuático. En sus visitas a Corpus Christi, Galveston, Biloxi o Mobile a 

menudo observan aguas turbias color marrón en el Golfo, con plataformas petroleras y de gas en el 

horizonte y refinerías de petróleo en tierra. Sin embargo, a sólo una corta distancia de la costa y a lo largo 

de todo el trayecto hasta México y Cuba, hay aguas oceánicas transparentes y azules con una rica 

diversidad de vida y hábitats marinos. 
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Aunque las aguas del Golfo son conocidas por ser altamente productivas y biodiversas, eso no significa 

que no sufren impactos y amenazas. El aumento de la presión de la población y la utilización de los 

recursos del Golfo han causado efectos considerables con una lista significativa de problemas 

amenazantes: pérdida de hábitat crítico, degradación de la calidad del agua, pesca excesiva y técnicas de 

pesca deficientes, derrames petroleros, enriquecimiento de nutrientes con zonas de muerte o de 

concentración baja de oxígeno, especies invasivas, cierres de playas y de zonas de pesca de mariscos, 

desarrollo costero y el florecimiento de algas (Kumpf et al., 1999). Siguiendo la sugerencia de la Comisión 

de EE. UU. sobre la Política de Océanos (2004), la región del Golfo de México formó la Alianza del 

Golfo de México (Gulf of Mexico Alliance, GOMA) para comenzar a tratar los problemas 

medioambientales mencionados anteriormente. La GOMA es una sociedad entre los cinco estados del 

Golfo de EE, UU. y dos agencias federales (EPA y NOAA), y han producido dos planes de acción para 

comenzar a tratar problemas medioambientales fundamentales (GOMA, 2006, 2009).  Otras 

organizaciones que se enfocan principal o exclusivamente en el Golfo, incluyen: Gulf States Fisheries 

Commission (Comisión de Pesquerías de los Estados del Golfo), Gulf of Mexico Fisheries Management 

Council (Consejo de Administración de las Pesquerías del Golfo de 

México), EPA Gulf of Mexico Program (Programa de la EPA para el Golfo de México), NOAA Gulf 

Coast Service Center (Centro de Servicio de la Costa del Golfo de la NOAA), Harte Research Institute for 

Gulf of Mexico Studies (Instituto de Investigación Harte para Estudios sobre el Golfo de México), 

Northern Gulf Institute (Instituto del Golfo Norte), Gulf of Mexico Foundation (Fundación del 

Golfo de México) y Gulf Restoration Network (Red para la Restauración del Golfo). 

 

La resiliencia del Golfo de México es un asunto fundamental que está siendo tratado por los científicos 

de la GOMA y del Golfo. Las comunidades costeras resistentes, como las poblaciones naturales 
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resistentes, son aquéllas que son saludables y diversas, y que son capaces de recuperarse después de 

catástrofes naturales o antropogénicas. Los huracanes Katrina y Rita durante 2005 fueron una prueba 

rigurosa para las poblaciones tanto naturales como humanas, y promovieron el enfoque futuro en la 

reconstrucción y el restablecimiento de ambas. El derrame de petróleo de la plataforma DWH ha 

afectado y puesto a prueba ahora a algunas de las mismas poblaciones naturales y humanas. 

En un gran derrame de petróleo anterior en el Golfo de México, el Golfo mostró resiliencia, y pareció 

recobrarse mucho más rápidamente que lo que la mayoría de la gente había predicho. El derrame de 

petróleo de la plataforma Ixtoc I en 1979-80 fue el mayor derrame de petróleo marino accidental en el 

mundo hasta el derrame de la plataforma DWH, y liberó 140 millones de galones (529.96 millones de 

litros) de petróleo en el Golfo a lo largo de un periodo de casi 10 meses. Aunque actualmente aún se 

pueden encontrar pequeños remanentes de capas de alquitrán de la plataforma Ixtoc en algunas 

localidades remotas mexicanas, la mayoría de las especies y hábitats del Golfo parecen haberse 

recuperado. Desafortunadamente, no se realizaron estudios exhaustivos a largo plazo para confirmar la 

recuperación, por lo que no podemos estar seguros. Además, actualmente no está claro si el Golfo de 

México es tan resistente como lo era hace 30 años, debido a los muchos y continuos impactos 

medioambientales. 

Antes de pasar a la siguiente sección sobre las lecciones aprendidas a partir de derrames de petróleo 

anteriores, es importante analizar y comprender el papel de las filtraciones naturales de hidrocarburos en 

el Golfo de México. Estas filtraciones naturales son bien conocidas y se extienden a lo largo de una gran 

área del Golfo, y han estado ocurriendo durante milenios. Las filtraciones son muy importantes por dos 

motivos: 1) el Golfo está "acostumbrado" a asimilar estas liberaciones lentas y crónicas de petróleo y las 
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aguas del Golfo están inoculadas con microbios naturales consumidores de petróleo en casi todos los 

hábitats, y 2) significa que el petróleo proveniente de filtraciones naturales está extendido, por lo que 

los científicos deben tener cuidado de observar el origen del petróleo que afecta a las especies o a los 

hábitats. 

Las pruebas arqueológicas revelan que los indios Karankawa en la Isla del Padre, Texas, utilizaban el 

alquitrán o asfalto de la playa para decorar y sellar cerámica desde tiempos tan remotos como los 

precolombinos (Campbell, 1952), y los primeros exploradores españoles utilizaban el alquitrán y el 

asfalto de la playa para calafatear sus barcos (DeGolyer, 1918). El primer informe científico sobre los 

campos de petróleo flotante en el Golfo de México explicaba qué tan extendidas están las filtraciones 

naturales (Soley, 1910), y los estudios subsiguientes han mostrado qué tan constantes y continuas siguen 

siendo las filtraciones actualmente (MacDonald, 1998; Garcia, 2009). Los análisis de las imágenes 

satelitales revelan que hay más de 1,000 filtraciones naturales en un área extensa del Golfo, pero se 

agrupan principalmente en las dos áreas productoras de petróleo principales de la zona del noroeste del 

Golf de México y en la zona sur del Golfo, en la Bahía de Campeche (Figura 1).
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Figura 1. Distribución de las filtraciones naturales en el Golfo de México (a. Soley, 1910 y b. imagen proporcionada por I.  
MacDonald, 2010).
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Las investigaciones de los sitios de filtraciones naturales en la zona Norte del Golfo de México, 

comenzando en la década de 1980, condujo a nuevos descubrimientos de biota del talud continental y a 

nuevas biotas y hábitats inesperados (Brooks et al., 1987; Kennicutt et al., 1988). Después de varias 

décadas de atención, estas comunidades de filtración de hidrocarburos del noroeste del Golfo son las 

mejor conocidas en el mundo y muestran cómo estas comunidades quimiosintéticas utilizan los 

hidrocarburos para sobrevivir a las grandes profundidades donde ocurren (Cordes et al., 2007, 2010; 

Fisher et al., 2007). El seguimiento reciente de brillos en la superficie provenientes de filtraciones en la 

Bahía de Campeche condujeron a nuevos descubrimientos de volcanismo asfáltico y biotas 

quimiosintéticas en los montículos de Campeche, en la profunda zona del sur del Golfo de México 

(MacDonald et al., 2004). Esta breve descripción general de estas comunidades de filtraciones de 

hidrocarburos es simplemente para mostrar la singularidad del Golfo de México y su tolerancia y 

adaptación a largo plazo a adiciones crónicas de hidrocarburos sobre áreas amplias, así como el 

desarrollo de especies y hábitats singulares en ciertas áreas profundas seleccionadas. 

Derrames de petróleo en el ambiente marino 

El petróleo y el gas natural son los combustibles dominantes en la economía de EE. UU., y proporcionan 

62% de la energía del país y casi 100% de los combustibles para transporte (NRC, 2003). Se considera 

que la industria petrolera en EE. UU. comenzó con el descubrimiento de petróleo y la explotación 

subsiguiente en Spindletop, cerca de Beaumont, en el sureste costero de Texas en 1901. El primer pozo 

perforado en el Golfo de México se ubicó a una milla (1.61 km) de la costa cerca de Cameron, 

Louisiana, en 14 pies (4.27 m) de agua, en 1937 (T. Priest, com. pers.). A partir de estos lentos inicios, y 

después con el desarrollo de la tecnología de alta mar, la exploración y producción de petróleo y gas se 
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expandió a lo largo de la plataforma continental y del talud de la zona noroeste del Golfo de México 

durante las siguientes siete décadas. Actualmente, existen alrededor de 3,500 plataformas de exploración 

y producción en el noroeste del Golfo, a partir de casi 7,000 en total, e incluyendo más de 25,000 millas 

(40,233.6 km) de oleoductos y aproximadamente 50,000 pozos totales perforados (se perforan varios 

pozos desde la mayoría de las plataformas modernas).6 

El naufragio y el derrame del tanquero Torrey Canyon en el sur de Inglaterra en1967, y la explosión de 

una plataforma en Santa Bárbara, California, en 1969, marcaron el comienzo de la era moderna de 

preocupación y concientización sobre los derrames de petróleo, promoviendo la planificación para la 

respuesta ante derrames de petróleo, la limpieza, los planes de contingencia y los estudios sobre los 

derrames de petróleo importantes. En EE. UU., el Día de la Tierra se creó en 1970 debido al derrame de 

Santa Bárbara, y la Ley de Agua Limpia se aprobó en 1972 en parte debido a estos derrames. La primera 

escuela de capacitación sobre derrames de petróleo en EE. UU., la Escuela Nacional para el Control de 

Derrames (National Spill Control School, NSCS) en la Universidad A&M de Texas- Corpus Christi, se 

desarrolló como la primera instalación para capacitación sobre derrames petroleros en EE. UU. a 

mediados de la década de 1970 debido a estos primeros derrames importantes (CCSU, 1978), y aún 

permanece activa actualmente. La NSCS se nombró más adelante como el programa de capacitación 

sobre recursos para la Ley de Contaminación por Petróleo de1990. 

La primera revisión científica de los conocimientos sobre el destino y los efectos del petróleo en el 

ambiente marino fue realizada por expertos líderes en derrames de petróleo y ciencias marinas para el 

Consejo Nacional de Investigación (National Research Council, NRC) (1975) de la Academia Nacional 

de Ciencias de EE. UU. Debido a que ese estudio y compilación de conocimientos fueron tan útiles con 

la distribución generalizada, el NRC lo volvió a realizar en 1985 y en 2003 (NRC 1985, 2003) conforme 
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se obtenían más conocimientos acerca del petróleo en el mar. El volumen más reciente es la fuente 

literaria principal en EE. UU. de conocimiento acerca de las aportaciones, el destino y los efectos del 

petróleo en el mar actualmente. 

6Bureau of Ocean Energy Management, Regulation, and Enforcement [Internet]: Outer Continental Shelf Oil 
Production. [citado el 23 de diciembre de 2010]. Disponible en: htt;//www.boemre.gov/stats/OCSproduction.htm
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Cuando el tanquero Exxon Valdez encalló en 1989 y derramó casi 11 millones de galones (41.64 

millones de litros) de petróleo en el inmaculado entorno del Estrecho Prince William  Alaska, comenzó 

otra nueva era en el manejo de los derrames de petróleo en el mar. En 1990 se aprobó la Ley de 

Contaminación por Petróleo de EE. UU., y se estableció una nueva estructura en EE. UU. para manejar 

derrames petroleros y el pago por la recuperación de entornos y economías dañados (programa de 

Evaluación de Daños a Recursos Naturales [Natural Resource Damage Assessment, NRDA]) realizado 

por la parte responsable. Hasta el derrame de petróleo de la plataforma DWH, el derrame del Exxon 

Valdez fue el mayor y más significativo en la historia de EE. UU.. Más allá del daño ecológico, el 

desastre del  Exxon Valdez ocasionó un cambio fundamental en la forma en que el público de EE. UU. 

consideraba el petróleo, el transporte de petróleo y la industria petrolera (NRC, 2003). A pesar de que la 

sociedad continúa utilizando los combustibles fósiles intensamente, el “gran petróleo” se percibió de 

pronto como un mal necesario, y algo que se debía temer y que no era confiable. Esta reacción fue 

rápida y significativa (NRC, 2003). 

Las consecuencias ecológicas del petróleo derramado en el entorno marino van de leves a graves. En 

cualquier derrame dado, los efectos del derrame de petróleo y el tiempo de recuperación del área 

contaminada estarán influenciados por muchas variables diferentes (Tunnell, 1978). Hablando en 

general, las tres variables principales son: 1) la cantidad y el tipo de petróleo derramado; 2) las 

condiciones medioambientales en el momento del derrame; y 3) el tipo de entorno(s) afectados por el 

derrame. Es muy importante hacer notar que la cantidad de petróleo crudo derramado no es la única 

medida del daño consiguiente (NRC, 2003). Esto ha sido revelado una y otra vez en muchos derrames, 

mostrando que la “dosis”(la cantidad exacta en una ubicación específica en un momento en particular) 

de hidrocarburos de petróleo en un hábitat específico o sobre una especie en particular es el elemento 
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fundamental, no el volumen total derramado. Esto, por supuesto, es muy difícil de medir en un área 

extensa en un derrame importante. 

 
En cuanto a las condiciones medioambientales, el petróleo derramado en climas más calientes se 

desintegrará (descomposición natural) más rápidamente que el petróleo derramado en climas más fríos. Los 

procesos físicos, químicos y biológicos aceleran el proceso de degradación natural del petróleo derramado. 

La energía moderada a intensa de las olas y las corrientes tiende a descomponer ya  dispersar el petróleo, y 

la fotooxidación acelera la descomposición química y el proceso de desintegración, incluyendo la 

evaporación en la superficie. Biológicamente, las bacterias y los hongos consumidores de petróleo se 

alimentan del petróleo y aceleran su descomposición, a menudo convirtiéndose en alimento disponible para 

otros organismos marinos. 

Como ejemplo de degradación y recuperación en clima de aguas cálidas, el derrame de petróleo más 

grande en la historia ocurrió en la región del Golfo Arábigo (Golfo Pérsico para algunos) cuando 

aproximadamente 520 millones de galones (1,968.41 millones de litros) de petróleo crudo se liberaron 

durante el conflicto Irak-Kuwait (Tawfíg y Olsen, 1993). Aunque hubo efectos serios y significativos 

en la costa para los pantanos y los hábitats intersticiales (Gundlach et at., 1993; Jones et al., 

1996)，sorprendentemente no hubo efectos significativos a largo plazo en los hábitats o las 

comunidades inframareales, incluyendo las praderas de algas, los parches de coral y los arrecifes 

franjeantes, los sustratos arenosos y arcillosos sin vegetación, y los afloramientos rocosos (Kenworthy 

et al., 1993; Richmond, 1996). 

En términos de los entornos afectados por los derrames de petróleo, el Índice de Sensibilidad 

Medioambiental (Environmental Sensitivity Index, ESI) es ahora el estándar para la caracterización 
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ambiental utilizado en EE. UU. y en muchos otros países del mundo. El ESI fue desarrollado primero 

por el Instituto de Planificación de Investigaciones (RPI; Michel et al., 1978) y se aplicó por primera 

vez durante el derrame de la plataforma Ixtoc en el Sur de Texas en 1979-80 (Hayes et al., 1980). Los 

hábitats costeros se clasifican conforme a una escala relacionada con la sensibilidad, la persistencia 

natural del petróleo y la facilidad para la limpieza. La escala del 1 al 10 incluye a los entornos menos 

sensibles y más fáciles de limpiar como 1, y a los más sensibles y más difíciles de limpiar como 10 (1- 

playas rocosas o diques artificiales, resguardos de contención y estructuras rocosas  expuestos; 2 - 

plataformas rocosas expuestas; 3 - playas arenosas de grano fino; 4 - playas arenosas de grano grueso; 5 

- playas de arena y grava mezcladas; 6 - playas de grava; 7 - zonas intermareales expuestas; 8 - playas 

rocosas o diques artificiales, resguardos de contención o estructuras rocosas protegidos; 9 - zonas 

intermareales protegidas; y 10 - pantanos y manglares de agua salada o salobres) (Gundlach y Hayes, 

1978). Actualmente, esta escala se utiliza para generar mapas para la planificación de contingencias 

para derrames petroleros y se coloca en un sistema GIS para facilidad de uso, amplia accesibilidad y 

capacidad de actualización. Los recursos biológicos específicos, como los hábitats y las especies 

sensibles, los terrenos para anidación, etc., se agregan a los mapas, junto con los recursos para uso 

humano, como los santuarios y refugios marinos o los sitios culturales o históricos importantes. 

Debido a que todas las costas de EE. UU. se han trazado actualmente en mapas utilizando el ESI, es 

una herramienta fundamental utilizada por el Coordinador de Respaldo Científico de la NOAA para 

informar al Coordinar Federal en la Escena de la Guardia Costera de EE. UU. durante un derrame.  

 

Las complejidades indicadas anteriormente sobre el petróleo derramado en el entorno, y el destino y los 

efectos subsiguientes, claramente revelan la dificultad para evaluar los daños ocasionados por un 

derrame y la casi imposibilidad de predecir con exactitud el impacto en el medio ambiente o el tiempo 
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de recuperación. Como se indicó anteriormente, el efecto del petróleo no está directamente relacionado 

con la cantidad liberada. En su lugar, es una compleja función de la velocidad de liberación, la 

naturaleza del petróleo liberado y el ecosistema físico y biológico local (NRC, 2003). Los encuentros o 

hábitats similares pueden responder de forma diferente a lo largo de pequeñas distancias, dependiendo 

de la cantidad exacta de la "dosis" en un momento dado. 

 

Los ecosistemas marinos y sus diversos componentes varían en una diversidad de escalas de tiempo, que 

van desde horas hasta milenios, y en escalas de espacio que van de metros a una cuenca oceánica (NRC, 

2003). Por lo tanto, en ausencia de un seguimiento local o regional continuo, es muy difícil cuantificar los 

efectos de un derrame de petróleo, o establecer cuándo se ha completado la recuperación de un evento 

contaminante de ese tipo. Las poblaciones en un área podrían tener una tendencia a largo plazo a aumentar 

o a disminuir resultante de, por ejemplo, cambios climáticos a gran escala o alteraciones físicas del hábitat. 

Por lo tanto, la determinación de la recuperación hasta cierto punto de valoración podría estar mal 

concebida, si la tendencia en una escala más grande no se conoce o no se toma en cuenta en la ecuación o 

el modelo de recuperación. 

 

Los derrames de petróleo catastróficos o agudos son muy distintos a las filtraciones naturales 

mencionadas arriba. Los efectos agudos pueden ser de corta duración y tener un impacto limitado, o 

pueden tener efectos significativos a largo plazo en el nivel de la población o la comunidad, 

dependiendo de los muchos factores mencionados anteriormente. La contaminación física o la 

sofocación debidas a la exposición intensa al petróleo, así como diversas respuestas fisiológicas y 

toxicológicas, pueden ser inmediatas, pero también pueden ser crónicas y/o subletales y difíciles de 
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detectar, incluso apareciendo meses o años después. Los cambios en el comportamiento reproductivo o 

de alimentación podrían afectar a las poblaciones durante años debido a la re exposición al petróleo 

sumergido u oculto que no se haya eliminado. El desplome sin precedentes e inesperado de las 

pesquerías de arenques después del derrame de petróleo del Exxon Valdez es un ejemplo clásico de los 

factores desconocidos que pueden aparecer sorprendentemente años después (Peterson et al., 2003). 

Fuentes de petróleo en el ambiente marino 

Después de años de estudio y revisión de muchas fuentes de información, el Consejo Nacional de 

Investigación (2003) clasificó todas las aportaciones de petróleo en el mar en cuatro categorías: 

filtraciones naturales, extracción petrolera, transporte de petróleo y consumo de petróleo. En la tabla 

1 se resumen las liberaciones promedio anuales de petróleo en el medio ambiente por categoría de la 

fuente durante 1990-1999 en galones, y el porcentaje por categoría para el Golfo de México, 

Norteamérica y en todo el mundo. Las filtraciones naturales dominan las tres categorías geográficas. 

En el Golfo de México, durante la década de 1990, 82% de las aportaciones de fuentes costeras y en 

mar abierto fueron de filtraciones naturales. Cuando sólo se consideraron las fuentes en mar abierto, 

95% de las aportaciones provinieron de filtraciones naturales (NRC, 2003). Este porcentaje sería 

obviamente diferente durante la siguiente década debido al derrame de petróleo de la plataforma 

DWH. 
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Tabla 1. Liberaciones promedio anuales (1990-1999) de petróleo por fuente (mejores 
estimaciones en millones de galones) (NRC, 2003). 

 

 
 
 
 
 
Lecciones aprendidas de derrames de petróleo anteriores 

Aunque se pueden aprender lecciones de muchos derrames de petróleo anteriores, el derrame 

importante más adecuado para el Golfo de México es el derrame de la plataforma Ixtoc I. La explosión 

de esta plataforma en el sur del Golfo de México, en la Bahía de Campeche, 50 millas (80.47 km) al 

norte deCiudad del Carmen, Campeche, fue muy similar de muchas formas al derrame de petróleo de la 

plataforma DWH, pero también tuvo diferencias características. El derrame de la plataforma Ixtoc 

comenzó el 3 de junio de 1979 y terminó el 23 de marzo de 1980, durando casi 10 meses y liberando 

alrededor de140,000 millones de galones (529,960 millones de litros). La plataforma en llamas se 

hundió varios días después de la explosión, y se utilizaron estrategias de limpieza (combustión, 

dispersantes, barreras y desnatadores), así como estrategias de contención (extinción superior, bombeo 

Fuente Golfo de 
México 

Norteamérica Mundialment
e 

Filtraciones naturales 43.1 (82%) 49.6 (63%) 184.7 (83%) 

Extracción de petróleo 
(plataformas, deposición atmosférica, aguas 
producidas) 

0.8 (2%) 0.9 (1%) 11.7 (5%) 

Transporte de petróleo 
(Derrames en oleoductos, derrames en tanqueros, 
lavados operativos, derrames en instalaciones 
costeras, deposición atmosférica) 

1.3 (2%) 2.8 (4%) 6.3 (3%) 

Consumo de petróleo 
  (basado en tierra, recreativo, descargas operativas, 
deposición atmosférica, combustible de aeronaves 
expulsado) 

7.1 (14%) 25.9 (33%) 20.2 (9%) 

Total 52.3 79.2 222.9 
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de desperdicios, cobertura superior denominada el "sombrero" y pozos de alivio) similares (Jernelov y 

Linden, 1981). Además de extenderse durante un periodo de tiempo mucho más largo que el derrame 

de petróleo de la plataforma DWH, las otras diferencias principales fueron la profundidad del agua (170 

pies para la plataforma Ixtoc en comparación con 5000 pies para la DWH) y el uso de dispersantes a 

una gran profundidad. 

Después de 60 días de liberación de petróleo en la zona sur del Golfo y de transportarse hacia el este y 

hacia el norte con las corrientes en movimiento, el petróleo llegó a las playas de Texas y las cubrió con 

una capa moderada a gruesa por más de 150 millas (241.4 km) al norte de Rio Grande durante agosto y 

septiembre de 1979 (ERCO 1982, Hooper 1981). La estrategia de limpieza en Texas fue dejar que el 

petróleo llegara a las playas de las islas de barrera externas, pero que fuera detenido por obstáculos 

frente a todos los entrantes de la marea para evitar que el petróleo ingresara en los estuarios y las 

lagunas sensibles de la costa sur de Texas. En su mayor parte, esta estrategia funcionó bien. 

Desafortunadamente, como en el caso de la mayoría de los derrames importantes, no se realizaron 

estudios a largo plazo de los ecosistemas para dar seguimiento al efecto del derrame en Texas o en 

México. Los estudios a corto plazo en Texas revelaron el impacto y la recuperación de las aves 

zancudas (Chapman, 1979, 1981) y de la biota de las playas (Tunnell et al., 1981, Kindinger 1981) 

después de 1 y de 2-3 años, respectivamente. Además de cierta presencia de petróleo en las costas a lo 

largo de las ensenadas con rompeolas y en las costas justo dentro de las ensenadas, no se informaron 

impactos importantes en los hábitats o las especies de los estuarios. Mar adentro, en un estudio se 

comparó el derrame de petróleo de la plataforma Ixtoc y el de Burmah Agate (un derrame de un 

tanquero frente a las costas de Galveston en 1979) con el gran estudio de varios años de la plataforma 
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continental externa del sur de Texas,completado varios años antes de ambos derrames, y no se encontró 

ningún efecto relacionado con los derrames en el área de la plataforma externa (Lewbel,1985). 

 

En México, un consorcio de autoridades mexicanas publicó sólo un informe de revisión, pero éste 

contenía poca información útil acerca de los efectos del derrame sobre el medio ambiente (PCEESC, 

1980). 

Derrame de petróleo de la plataforma DWH y recuperación de las especies 

para pesca 

El derrame de petróleo de la plataforma DWH liberó más de 200 millones de galones (757.08 millones 

de litros) de petróleo en la zona Norte del Golfo de México durante 87 días, entre el 20 de abril y el 15 

de julio de 2010. Se agregaron aproximadamente 1.84 millones de galones (6.97 millones de litros) de 

dispersantes para ayudar a dispersar el petróleo y evitar que llegara a las playas y afectara a hábitats 

costeros sensibles, áreas críticas para la pesca y lugares con mucho uso público. La aplicación de más de 

40% de los dispersantes a una profundidad cercana a la boca del pozo ocasionó gran preocupación entre 

el público y los científicos. En respuesta, el gobierno federal inició un esfuerzo sin precedente para 

estudiar el efecto de los dispersantes bajo la superficie y las plumas de microgotas de petróleo en la 

columna de agua profunda durante el otoño de 2010. El  Equipo Operativo de Asesoría Científica 

(Operational Scientific Advisory Team, OSAT) del Comando de Área Unificada (Unified Area 

Command) (OSAT, 2010) publicó un informe de resumen de estos hallazgos el 17 de diciembre de 

2010. La Guardia Costera de EE. UU. es el Coordinador Federal en la Escena (Federal On-Scene 

Coordinator, FOSC) designado, y la NOAA (en derrames marinos) es el Coordinador de Respaldo 

Científico (Scientific Support Coordinator, SSC) designado para el FOSC y también encabeza a los 
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numerosos fideicomisarios del proceso de Evaluación de Daños a los Recursos Naturales (Natural 

Resource Damage Assessment, NRDA) establecido en la Ley de Contaminación por Petróleo de 1990. 

Algunos de los hallazgos del informe del OSAT sobre las condiciones bajo la superficie son importantes 

para el presente informe y se utilizarán más adelante, pero una breve descripción general de sus 

hallazgos a partir del Resumen ejecutivo incluyen: no se encontró petróleo líquido más allá de la línea 

de la costa; no se observaron violaciones de los patrones de comparación para la salud humana de la 

EPA o para los dispersantes; menos de 1% de las muestras de agua sobrepasaron los patrones de 

comparación para la vida acuática de la EPA  para los hidrocarburos aromáticos policíclicos (polyclic 

aromatic hydrocarbons, PAH), pero ninguna coincidió con el petróleo MC 252; alrededor de 1% de las 

muestras de sedimentos sobrepasaron los patrones de comparación para PAH, pero sólo fueron las que 

estaban a menos de 2 millas (3.22 km) de la boca del pozo; de las áreas para pesca cerradas previamente, 

87,481 millas cuadradas (140,787 km cuadrados) se han vuelto a abrir, quedando sólo 1,041 millas 

cuadradas (1,675.33 km cuadrados) alrededor de la boca del pozo aún cerradas (el 24 de noviembre de 

2010, el camarón real rojo se cerró posteriormente para la pesca en un área de 4,213 millas cuadradas 

[6,780 km cuadrados] cerca de la boca del pozo); existe algo de lodo de perforación con petróleo en 

suspensión en un área cerca de la boca del pozo; y, se identificaron capas de alquitrán en aguas litorales 

poco profundas como un área de brecha en el muestreo. Se han asignado a un equipo separado las tareas 

de examinar y comprender el alcance de estas capas de alquitrán. No había pruebas de toxicidad de los 

sedimentos disponibles en el momento de la publicación del informe del OSAT del 17 de diciembre, por 

lo que esa información se publicará en un informe subsiguiente a principios de 2011. 
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En comparación con el derrame de petróleo de la plataforma Ixtoc I, el derrame de la DWH afectó un 

área mucho más pequeña del Golfo (Figura 2). El derrame de la plataforma DWH ocurrió a finales de la 

primavera y principios del verano, cuando las condiciones climáticas y del océano están generalmente 

en calma en la zona noreste del Golfo, cerca del lugar del pozo, mientras que el derrame de la 

plataforma Ixtoc ocurrió a partir de principios del verano hasta la siguiente primavera, a lo largo de 

todas las estaciones del año, incluyendo numerosos frentes invernales y varias tormentas tropicales. El 

derrame de la plataforma DWH contaminó con petróleo un área de la costa de menos de 400 millas 

lineales (643.74 km lineales), y el derrame de la plataforma Ixtoc contaminó más de 1,500 millas 

lineales (2,414 km lineales) de toda la zona occidental y del sur del Golfo. Esta contaminación con 

petróleo de un área de menos de 5% de todo el Golfo durante el derrame de la DWH es significativo 

para el proceso de recuperación, ya que muchas especies del Norte del Golfo tienen una distribución 

mucho más amplia que el área afectada, y por lo tanto, la capacidad de ayudar a recolonizar las áreas 

afectadas mediante reproductores prolíficos con huevos y larvas plantónicos dispersados ampliamente. 

Ecológicamente, el derrame de la DWH ocurrió en un área muy sensible del Golfo, que incluye los 

pantanos y marismas costeros altamente productivos del delta del Mississippi. Estas marismas de agua 

salada y salobres son un número 10 en la escala ESI, siendo sensibles a la contaminación con petróleo y 

difíciles de limpiar. De hecho, la estrategia de limpieza usual para las marismas es dejarlas sin hacer 

nada y dejar que el proceso de limpieza natural actúe, ya que cualquier actividad de limpieza tiende a 

empujar al petróleo a capas más profundas de los sedimentos debido a las cuadrillas y a la maquinaria de 

limpieza, haciendo que la recuperación tome mucho más tiempo. Además de estas marismas sensibles, 

otros hábitats altamente productivos y críticos en las aguas poco profundas de la Media Luna Fértil 

incluyen los arrecifes de ostras y las praderas de algas. Estos hábitats altamente productivos y 

biodiversos sirven como áreas de alimentación y reproducción para muchas especies litorales. En 
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comparación, con respecto al derrame de petróleo de la plataforma Ixtoc, las playas de arena de grano 

fino de 
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Figura 2. Ubicación y distribución del petróleo derramado y de las costas contaminadas con petróleo 
debido al derrame de petróleo de la plataforma DWH de BP y del derrame de petróleo de la plataforma 
Ixtoc I. 

 

la zona occidental y sur del Golfo son un número 3 en la escala ESI, por lo que no son tan sensibles y se 

pueden recuperar más rápidamente. Estas playas de arena de grano fino se encuentran en las casi 

continuas las islas de barrera y las penínsulas al Oeste del delta del Mississippi, y proporcionan barreras 

naturales (u obstáculos naturales) para los hábitats más sensibles de los estuarios y lagunas cercanos a la 

orilla. En la zona Norte del Golfo prevalece una costa más abierta con islas de barrera más pequeñas y 

    Distribución del petróleo derramado en el agua (negro) y en las costas (rojo) 
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discontinuas mar adentro, permitiendo así que el petróleo llegue potencialmente a los entornos sensibles 

cercanos a la orilla. 

Estos entornos litorales altamente productivos son los que hacen de la zona Norte del Golfo un área de 

pesca productiva. Las pesquerías costeras (delimitadas por la línea estatal de 3 millas náuticas desde la 

costa para Louisiana, Mississippi y Alabama; Texas y Florida tienen una línea de 9 millas náuticas) se 

rigen mediante la jurisdicción y los reglamentos de cada estado individual, y las aguas mar adentro se 

rigen mediante la jurisdicción federal y los reglamentos del Servicio Nacional de Pesquerías Marinas 

(National Marine Fisheries Service, NMFS) de la NOAA. La Comisión de Pesquerías Marinas de los 

Estados del Golfo (Gulf States Marine Fisheries Commission) proporciona información de asesoría 

sobre las pesquerías costeras, con representantes de cada estado del Golfo. El Consejo de 

Administración de las Pesquerías del Golfo de México (Gulf of Mexico Fisheries Management Council) 

es uno de ocho consejos regionales de administración de pesquerías en EE. UU., y ayuda a asesorar y a 

administrar las pesquerías del Golfo de México dentro de la EEZ del Golfo. 

Además de la muerte obvia y directa de las biotas o hábitats que puede ocurrir durante un derrame de 

petróleo, hay muchos posibles efectos subletales que se pueden producir, y pueden ser muy insidiosos y 

muy difíciles de detectar o medir. Estos efectos podrían incluir una capacidad reproductiva reducida, o 

el tamaño de los organismos individuales podría ser menor como resultado de la exposición a los 

componentes del petróleo, o como resultado de la reducción de la cantidad de alimento o del hábitat. 

Los efectos del petróleo sobre el plancton (alimento para las larvas de peces e invertebrados) 

actualmente se desconocen, y es posible que nunca se conozcan. Los efectos del petróleo sobre las 

cascadas tróficas y las interacciones ecológicas también son desconocidos (T. Shirley, com. pers.). 
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El objetivo de este informe es proporcionar “una opinión experta acerca de la duración de los efectos 

biológicos negativos del derrame de petróleo de la plataforma Deepwater Horizon sobre las especies que 

se pescan comercialmente en el Golfo (principalmente camarón, cangrejo, ostras y peces con aletas)”. 

Los primeros tres grupos se tratarán individualmente a continuación para proporcionar la mejor 

estimación posible del tiempo de recuperación de la pesquería a su estado previo al derrame, o de la 

duración de los efectos biológicos negativos ocasionados por el derrame. La cuarta categoría, “peces 

con aletas” se tratará como un grupo, ya que no se solicitó, y tal vez tampoco es práctico ni necesario, 

tratar individualmente las muchas especies contenidas en esta categoría. Se presentará información 

general y relevante acerca de la biología de cada grupo, así como los efectos potenciales del derrame de 

petróleo y la duración de los impactos sobre las especies y la pesca. Se proporcionará una declaración de 

resumen sobre la recuperación en negritas para cada grupo cerca del final de cada discusión. 

Camarón 

Las especies principales de camarón para pesca en el Golfo de México incluyen el camarón marrón, 

blanco y rosado. La pesca regional de camarón en el Golfo de México es la mayor en EE. UU., con 

más de 188 millones de libras (85.3 millones de kg) o 73% del total nacional en 2008. El valor total 

en muelle ese año fue de $367 millones, registrando Louisiana la pesca mayor con 89 millones de 

libras (40.4 millones de kg) y un valor en muelle de $130.6 millones, seguido por Texas con 63.8 

millones de libras (28.9 millones de kg) y $157.2 millones, Alabama con 17 millones de libras (7.7 

millones de kg) y $38.4 millones, Florida Occidental con 9.9 millones de libras (4.5 millones de kg) 

y $23.3 millones, y Mississippi con 8.6 millones de libras (3.9 millones de kg) y $17.1 millones 

(NMFS, 2010a). 
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Estos camarones tienen todos un ciclo de vida característico y similar: los adultos viven y se reproducen 

mar adentro en el Golfo de México, liberan huevos en el Golfo que pasan por varias etapas del ciclo de 

vida conforme migran hacia las zonas protectoras para la reproducción de los estuarios y crecen como 

juveniles, y luego se vuelven a dirigir mar adentro en el Golfo como juveniles grandes o subadultos. 

Dependiendo de la especie, cada camarón puede liberar entre 250,000 y 1 millón de huevos. Los hábitos 

alimenticios de estos camarones varían por especie, pero a menudo son omnívoros como larvas y pueden 

ser carroñeros o carnívoros como adultos, y sirven como una fuente de alimento muy importante para 

muchos peces distintos y otros tipos de vida marina. Los adultos generalmente viven en el fondo. 

Cuando se liberan, los huevos primero se asientan en el fondo durante un corto periodo (menos de un 

día). Las larvas eclosionan y se elevan hacia la superficie, y las etapas larvales viven en la columna de 

agua, a menudo migrando hacia arriba y hacia abajo, dependiendo de las condiciones de luz diurna u 

oscuridad. Los camarones marrones y blancos son más comunes en las zonas Norte y Oeste del Golfo，y 

los camarones rosados son más comunes en la zona Este del Golfo. La mayor pesca es generalmente de 

camarón marrón, seguido por el camarón blanco y luego el rosado. Sin embargo, como el camarón 

marrón y el blanco son difíciles de distinguir en el campo, a menudo se agrupan en las estadísticas de 

pesca de las pesquerías. El camarón se considera una “cosecha anual”para efectos de la producción. El 

camarón marrón generalmente se mueve hacia afuera en el Golfo de febrero a abril, y el camarón blanco 

se mueve hacia afuera de mayo a noviembre (Palillo et al., 1997). 

Desafortunadamente, hay muy pocos estudios de campo publicados sobre el impacto de los derrames de 

petróleo en los camarones del Golfo. Sin embargo, varios investigadores mexicanos con datos previos a 

los derrames fueron capaces de documentar que dos años después del derrame de petróleo de la 

plataforma Ixtoc, la pesca de camarones de Campeche regresó a sus niveles anteriores al derrame (Soto 
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et al., 1981). Además, en la plataforma continental del Sur de Texas, donde hubo una cantidad 

considerable de petróleo de la plataforma Ixtoc presente en la superficie, no se encontraron residuos de 

petróleo de la Ixtoc en sedimentos de las zonas de camarón (Lewbel, 1982), y un examen de las 

Estadísticas de la Pesca Comercial de Texas (Texas Commercial Harvest Statistics) no reveló ningún 

cambio significativo en la captura de camarón después del derrame (Hamilton, 1983). 

En el caso del derrame en el Golfo Arábigo que se menciona anteriormente, y en oposición a la mayoría 

de los hábitats intramareales que no tuvieron efectos significativos a largo plazo, las existencias de 

camarón se vieron gravemente afectadas, con disminuciones considerables en la reproducción y en la 

biomasa total (Matthews et al., 1993). Múltiples causas para este colapso se atribuyeron a factores tales 

como la mortalidad de los huevos, las larvas y los juveniles ocasionada por la exposición al petróleo 

durante toda la temporada de reproducción, la migración de los adultos fuera del área contaminada, la 

mortalidad de los adultos y la intensa pesca de los adultos y los juveniles. Las investigaciones 

posteriores, sin embargo, mostraron que la población de camarones se recuperó a niveles "mejores que 

los que nadie podía recordar hasta entonces" (Jernelov, 2010). Un cierre temporal de la pesca de 

camarón, y nuevos botes y equipo, podrían haber tenido influencia en estos números más altos. 
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Intuitivamente, debido a que los camarones adultos viven en el fondo y el petróleo derramado está 

generalmente en la superficie, es posible que los camarones no hayan sido afectados directamente. Sin 

embargo, durante el derrame de petróleo de la plataforma DWH, es posible que algunos huevos 

encontraran petróleo flotante y las etapas larvales podrían haber encontrado petróleo disperso en la 

columna de agua. Además, algunos hábitats de reproducción de camarón importantes (pantanos 

costeros) fueron afectados por el derrame de petróleo de la DWH. También existe la posibilidad de que 

algo del petróleo o petróleo disperso se haya  unido a partículas de sedimentos cerca de las playas y se 

haya hundido, formando después capas de sedimento contaminado con petróleo y de sedimento limpio. 

La desintegración microbiana se podría haber mejorado mediante este proceso, a menos que el 

sedimento se haya vuelto anóxico (sin oxígeno), en cuyo caso el proceso de degradación se habría 

hecho más lento o se habría detenido. Además, el alimento de las larvas en la columna de agua, y el de 

los juveniles y adultos en el fondo, se podría haber reducido en cantidad, o se podría haber contaminado 

con petróleo. 

Es interesante y significativo que los científicos investigadores en el Norte del Golfo de México 

frente a las costas de Alabama han observado aumentos tanto en la biodiversidad como en la 

biomasa de los organismos marinos pescados con redes de arrastre después del derrame (J. 

Valentine, com. pers.). Por ejemplo, se registró un aumento de cuatro veces en la abundancia para 

el camarón. Es probable que estos aumentos sean una función del cierre de la pesquería y la 

eliminación de la presión por pesca, pero también muestran que el camarón no sólo está presente 

sino que fue muy abundante durante el otoño de 2010. 

En resumen, si los ejemplos de impacto potencial mencionados arriba no han tenido un 

efecto significativo sobre las poblaciones de camarón y sus ciclos de vida en 2010, se cree que 

las capturas de camarón para las variedades marrón, blanco y rosa en el Norte del Golfo de 

México probablemente continuarán teniendo las mismas 



   29 

 

Sin embargo, los camarones tienen ciclos de vida anuales y pueden vivir hasta dos años, por lo que 

después de un derrame, o de cualquier otro evento que pudiera ocasionar una clase de año perdido, es 

razonable esperar que los camarones se recuperen después de sólo un año, o de dos años como máximo, 

a menos que haya una interrupción del agravante o la perturbación.
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tendencias de producción que en años recientes durante el 2011, e incluso más probablemente en 

2012. La pérdida del hábitat reproductivo del delta del Mississippi Delta podría ocasionar una 

reducción porcentual en el tamaño de la población de camarón hasta que los pantanos se 

recuperen.  

 

Existe una actividad pesquera pequeña pero característica de camarón real rojo en aguas profundas mar 

adentro, y como lo indica el reciente cierre alrededor de la boca del pozo (NMFS, 2010c), esta pesquería 

se deberá analizar más detalladamente para determinar cuándo se debe volver a abrir. 

 

Cangrejos 

El cangrejo azul es la especie de cangrejo más valiosa comercialmente para la región Norte del Golfo de 

México, y constituye la actividad pesquera de cangrejo principal para el área. También se pescan dos 

especies de cangrejo moro, pero sus cantidades y valor no se acercan a los del cangrejo azul, y muchos 

de ellos se pescan incidentalmente durante la pesca del cangrejo azul. Louisiana produce el mayor 

porcentaje de la pesca con 26% del total de cangrejos azules para el país, ó 41.6 millones de libras 

(18.87 millones de kg) en 2008 (valor en muelle de $32 millones). Las cantidades pescadas y el valor en 

muelle para otros estados del Golfo para 2008, incluyen: Florida Occidental con 2.7 millones de libras 

(1.22 millones de kg) y $3.3 millones; Texas con 2.6 millones de libras (1.18 millones de kg) y $2.3 

millones; Alabama con 1.8 millones de libras (820,000 kg) y $1.5 millones; y Mississippi con 450,000 

libras (204,116.7 kg) y $447,000. 

Debido a que las poblaciones de cangrejo azul tienen esencialmente una distribución completamente 

costera, son gestionadas por la agencia encargada de la actividad pesquera de cada estado y por la 
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Comisión de Pesquerías Marinas de los Estados del Golfo (Gulf States Marine Fisheries 

Commission). 

El cangrejo azul es un ejemplo clásico de una especie dependiente de los estuarios, y algunos la 

consideran una buena especie indicadora de las condiciones de los estuarios. La reproducción se 

puede producir durante todo el año en áreas salobres de un estuario, mientras que la eclosión de los 

huevos ocurre en aguas litorales de alta salinidad (Gillory et al., 2001). Las formas larvales tempranas 

se encuentran generalmente en aguas litorales-mar adentro, y después las formas larvales migran hacia 

el estuario, donde los cangrejos juveniles se distribuyen ampliamente a lo largo del estuario. Los 

adultos generalmente se distribuyen diferencialmente en un estuario, prefiriendo los machos las 

salinidades más bajas cerca de las corrientes de entrada de ríos, y las hembras las salinidades más altas 

hacia el Golfo. Los hábitats de reproducción críticos incluyen los pantanos intermareales, los lechos 

de algas intramareales y las costas de sedimentos suaves sin vegetación (Gillroy et al., 2001). 

 

El periodo de producción máxima para el cangrejo azul es agosto-septiembre, y los cangrejos jóvenes 

alcanzan el tamaño adecuado para la pesca en abril-mayo. La duración de la vida es de 3 a 4 años. Los 

cangrejos azules son altamente productivos, produciendo de 1.7 a 2.0 millones de huevos en cada 

evento de eclosión (Patillo et al., 1997), crecen rápidamente y viven relativamente poco. Estas 

características reproductivas indican que la especie puede soportar una alta explotación o una fuerte 

reducción de la población debido a un evento no natural y recuperarse bastante rápidamente (Gillroy et 

al., 2001), si existen condiciones medioambientales sanas y las áreas adyacentes tienen poblaciones 

adultas adecuadas. 



32 

Aunque aparentemente no hay estudios de campo sobre el impacto del petróleo crudo derramado sobre 

el cangrejo azul en el Golfo de México, hay considerable literatura sobre experimentos de laboratorio 

con diversos contaminantes que afectan perniciosamente las etapas del ciclo de vida del cangrejo azul 

en estuarios de EE. UU. (Millikin y Williams, 1984;Bookout et al., 1980; Schimmel y Wilson, 1977; 

Bookout y Costlow, 1975; por mencionar sólo algunos). Con respecto a las pruebas experimentales con 

petróleo crudo en el laboratorio, los "juveniles [de cangrejo azul] fueron extremadamente tolerantes a la 

exposición a largo plazo a hidrocarburos aromáticos" (Wang y Stickie, 1987). 

 

 

 

Los científicos en la zona Norte del Golfo (H. Perry) informaron la presencia de gotas de petróleo dentro de 

la concha de cangrejos larvales durante el derrame de petróleo de la DWH, pero el resultado de esa 

investigación aún no está disponible. No hay informes publicados ni presentados de muertes de cangrejos 

azules durante el derrame, aunque se produjo una contaminación con petróleo de ligera a media en áreas 

considerables del hábitat del cangrejo azul. Algo del hábitat reproductivo del cangrejo azul (pantanos y 

marismas costeros) fue afectado por el derrame en el delta del Mississippi. 

Es importante hacer notar que se ha producido una disminución extendida a lo largo de varias décadas 

en las poblaciones de cangrejos en la costa del Atlántico y en el Golfo de México. No se ha identificado 

una causa definitiva de esta extendida disminución a largo plazo, pero la tendencia a disminuir se debe 

considerar en el impacto y la recuperación del Golfo después del derrame de petróleo de la plataforma 

DWH. 

En resumen, debido a que las poblaciones de cangrejo azul no parecen haber sido afectadas 

significativamente por el derrame de petróleo de la plataforma DWH, y debido a que es una 
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especie altamente reproductiva con una amplia distribución a lo largo de la región, se cree que sus 

niveles poblacionales probablemente continuarán teniendo las mismas tendencias de producción 

de años recientes en 2011. Como se indica arriba, algunas poblaciones locales se podrían reducir 

debido a los efectos del petróleo sobre las larvas (o del petróleo y los dispersantes), o debido a la 

reducción de las zonas de reproducción en los pantanos costeros. Como se indicó en el caso del 

camarón， esta pérdida de hábitat reproductivo podría ocasionar una reducción porcentual en el 

tamaño de la población de cangrejos hasta que los pantanos se recuperen. 

 

Ostras 

El Golfo de México está a la cabeza de la producción de ostras de EE. UU., produciendo alrededor de 

67% del total nacional, incluyendo 20.6 millones de libras (9.34 millones de kg) y $60.1 millones (in 

2008). Louisiana encabeza la pesca con 12.8 millones de libras (5.81 millones de kg) y $38.8 millones. 

Después de Louisiana, los lugares en la pesca son: Texas con 2.7 millones de libras (1.22 millones de 

kg) y $8.83 millones; Mississippi con 2.6 millones de libras (1.18 millones de kg) y $6.87 millones; 

West Florida con 2.6 millones de libras (1.18 millones de kg) y $5.47 millones; y Alabama con 72,776 

libras (33,010.6 millones de kg) y $243,414 (NMFS, 2010a). 

Un informe reciente y significativo sobre los arrecifes de ostras en todo el mundo indica una reducción 

de 85% o la pérdida de este hábitat en una escala global, e indicaba que las poblaciones de ostras 

restantes más significativas en el mundo existen en el Golfo de México (Beck et al., 2009). Este 

informe, producido por The Nature Conservancy inició un movimiento extendido (realizado por The 

Nature Conservancy y otros) para mejorar y restaurar los arrecifes de ostras del Golfo en 2009 y 2010. 



34 

Muchos proyectos de restauración nuevos se detuvieron en el Norte del Golfo al inicio del derrame de 

la DWH. 

Los métodos de recolección de ostras incluyen la recolección manual en aguas poco profundas, la 

recolección con pinzas desde botes y la recolección por arrastre o excavación desde botes. La mayoría 

de las pescas en el Golfo son de lechos de ostras de propiedad pública, pero alrededor de 30% de la 

recolección se realiza desde lechos privados rentados (Mackenzie, 1989). Los reglamentos de las 

pesquerías comerciales para ostras varían de un estado a otro, pero todas las ostras recolectadas deben 

tener ser de al menos tres pulgadas (7.6 cm) de longitud conforme a la Comisión de Pesquerías Marinas 

de los Estados del Golfo. Dependiendo de la ubicación y la tasa de crecimiento local, las ostras se 

recolectan a una edad de alrededor de 1.5 a 2 años, y viven hasta aproximadamente seis años (Galtsolf, 

1964). 

 

Las ostras viven principalmente en arrecifes de ostras que se auto-perpetúan, pero pueden crecer en casi 

cualquier sustrato duro en estuarios o aguas litorales, y precisamente ahí es donde recae su mayor 

vulnerabilidad. Si entra petróleo en los espacios intersticiales de los arrecifes de ostras, es probable que 

el establecimiento de ostras juveniles en un sustrato contaminado con petróleo no se desarrolle bien. 

Además, la degradación del petróleo en un arrecife aumentará la demanda biológica de oxígeno, y el 

bajo oxígeno disuelto podría dañar el crecimiento de las ostras recién establecidas (P. Montagna, com. 

pers.). 

 

Estos moluscos bivalvos se alimentan por filtración, y en grandes concentraciones pueden filtrar 

cantidades enormes de agua y aumentar la transparencia del agua. Aunque las ostras pueden tolerar un 
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amplio rango de salinidad, su rango óptimo es entre 12 y 15 partes por millar. Dependiendo de la 

cantidad del flujo de agua dulce en una bahía en particular, éste puede colocar a los arrecifes en 

alcances altos, medios o bajos. Demasiada agua dulce matará a las ostras, aunque pueden tolerar cierta 

inundación con agua dulce de vez en cuando. No se alimentan ni se reproducen cuando la salinidad es 

demasiado baja durante periodos de tiempo extensos. De la misma forma, pueden existir en salinidades 

más altas, pero en esas áreas son susceptibles a numerosos parásitos y depredadores, que afectan su 

supervivencia considerablemente. 

 

Las ostras son protándricas, comenzando su vida como machos y cambiando después a hembras. Esto 

garantiza un gran número de hembras en la población más madura, y son altamente productivas, 

produciendo de 15 a 115 millones de huevos en un solo ciclo (Galtsolf, 1964). Debido a la amplia 

distribución de las ostras en los estuarios del Norte del Golfo y a esta alta productividad, siempre hay 

grandes números de huevos de ostras y de etapas larvales en el plancton de verano. El factor limitante 

para la mayoría de estas etapas jóvenes es un sustrato duro adecuado para establecerse, que es raro en la 

región dominada por sedimentos suaves del Norte del Golfo. Sin embargo, si un arrecife de ostras 

muere por cualquier motivo, se puede volver a colonizar rápidamente debido a esta condición natural de 

abundantes huevos y larvas. 

 

Existe un literatura y un extenso estudio significativo, aunque antiguo y poco conocido, sobre el efecto 

del petróleo crudo sobre las ostras en la zona Sur de Louisiana. Los proyectos 9 y 23 se fundaron a 

partir de 1947 hasta principios de la década de 1960 para estudiar el impacto de las actividades 

petroleras y de gas sobre las ostras en las costas de Louisiana. Se presentaron más de 400 

comunicaciones incluyendo 200 informes, como resultado de este extenso estudio multi-institucional 
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realizado a lo largo de varios años (Universidad A&M de Texas, Universidad de Texas, Universidad 

Cristiana de Texas, Universidad del Estado de Louisiana y otras). Veintiocho universidades recibieron 

los informes principales del estudio, y se completaron tres resúmenes independientes, siendo el 

principal un número completo dedicado de las Publicaciones del Instituto de Ciencias Marinas 

(volumen 7, 1961), publicado por la Universidad de Texas, Instituto de Ciencias Marinas (Institute of 

Marine Science, actualmente Marine Science Institute). El artículo principal en el que se resumía todo 

el trabajo en el número dedicado fue escrito por Mackin y Hopkins (1961). 

 

Años de ostras muertas o agonizantes en las costas de Louisiana se habían imputado al desarrollo y la 

expansión de la industria del gas y el petróleo, por lo que la pregunta inicial con la que comenzaban los 

proyectos en 1947 era “¿Ha ocasionado la contaminación debida al petróleo o a los efluentes de pozos 

petroleros, o la exploración sismográfica, la mortalidad de las ostras en Louisiana?” Años de trabajo 

revelaron que las ostras eran muy tolerantes a la contaminación ligera a media con petróleo, y que un 

parásito nuevo para la ciencia (“dermo”, denominado así debido a su primer nombre científico 

Dermocystidium marinum, actualmente Perkinsus marinus) era el culpable de la muerte de las ostras. 

Otra revelación interesante de la investigación fue que la contaminación con petróleo sí mataba a los 

percebes, que son un depredador importante de las ostras larvales en el plancton, y las cantidades de 

ostras aumentaban en ciertas áreas en las que los percebes morían (S. Ray, com. pers.;Mackin y 

Hopkins, 1961). 

 

Se sabe que la contaminación intensa con petróleo mata a la mayoría de los organismos intermareales e 

intramareales de aguas poco profundas, incluyendo a las ostras, debido a la sofocación, si no es que por 

inmersión en componentes tóxicos del petróleo derramado. Aunque no hay estudios ni informes 
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científicos, los pescadores a lo largo de la extensa costa de manglares al Norte de Campeche, en la 

Península de Yucatán, informaron que todas las ostras de los manglares (que no es la misma especie 

que la ostra americana tratada en este documento para el Norte del Golfo) morían debido a la 

contaminación intensa con petróleo debida al derrame de la plataforma Ixtoc, y nunca se recuperaron. 

 

Durante el derrame de petróleo de la DWH, cantidades variables de petróleo llegaron a las áreas de 

pesca de ostras en Louisiana, pero sin una revisión detallada (día a día) de los mapas de distribución de 

la mancha de petróleo colocados en GeoPlatform por los equipos costeros de la NOAA (SCAT), sería 

imposible saber las dosis exactas de contaminación por petróleo en muchas áreas locales específicas. Es 

muy probable que una revisión de estos mapas sea útil, pero podría no ser lo suficientemente definitiva 

para tomar decisiones concluyentes. 

Una complicación para la supervivencia de las ostras y el esquema de recolección futuro es que en 

muchos casos las ostras murieron total o parcialmente debido a la desviación del agua dulce en el 

sistema de la Bahía de Barataria para empujar el petróleo y alejarlo de los lechos de ostras (E. 

Melancon, com. pers.). Otras ostras murieron probablemente por la inundación sobre los bancos del bajo 

Río Mississippi. 
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En resumen, se cree que las ostras en la mayoría de las áreas del Norte del Golfo probablemente 

continuarán con las mismas tendencias de producción de años recientes en 2011. En las áreas en 

que las ostras murieron como resultado del desvío y la inundación con agua dulce, los arrecifes de 

ostras deberían volver a ser colonizados por las ostras jóvenes en 2011 (suponiendo que no haya 

eventos de inundación a gran escala en 2011), pero es poco probable que alcancen el tamaño 

adecuado para su recolección hasta finales de 2012 o 2013. En las áreas en que los arrecifes de 

ostras se contaminaron intensamente con petróleo, los arrecifes podrían no recuperarse durante 6 

a 8, o incluso 10 años. 

 

Peces con aletas 

Existen más de 1,500 especies de peces conocidas del Golfo de México (McEachran, 2009). Sin 

embargo, sólo un pequeño porcentaje se utiliza para propósitos comerciales. En las aguas costeras, la 

mayoría de las especies de peces se utilizan para la pesca recreativa y son gestionadas por las agencias 

de pesca y vida silvestre de cada estado, junto con la gestión global de la Comisión de Pesquerías 

Marinas de los Estados del Golfo. Sin embargo, muchas especies de mar adentro utilizan las zonas 

reproductivas costeras como parte de su ciclo de vida, por lo que hay un importante vínculo entre las 

especies de mar adentro y los hábitats. La actividad pesquera comercial y recreativa mar adentro (fuera 

de las aguas estatales) es supervisada y gestionada por el Servicio de Pesquerías de la NOAA y el 

Consejo de Administración de Pesquerías del Golfo de México. La mayoría de las especies de peces 

demersales (que viven en el fondo) mencionadas a continuación viven en la plataforma continental, no 

en las zonas profundas del Golfo. 
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Los peces con aletas comerciales en el Norte del Golfo de México generalmente se pescan y se 

supervisan/gestionan en grupos de especies. Los peces de arrecifes del Golfo de México son un ejemplo, 

y los pelágicos migratorios costeros son otro. Hay 42 especies de peces dentro de la primera categoría, 

incluyendo al mero rojo, el abadejo, el blanquillo camello, el serviola y el pez tigre gris, así como 

algunos grupos que tienen múltiples especies, como los meros de aguas poco profundas y los meros de 

aguas profundas. Las especies migratorias costeras incluyen las dos especies relacionadas carite de 

anzuelo y pez caballa. El grupo de peces de arrecife, por supuesto, incluye a las especies que están 

asociadas con los arrecifes o con los fondos duros similares a los arrecifes, o a las alturas topográficas en 

la plataforma continental. Las caballas son especies pelágicas, o de aguas abiertas. 

El huachinango es uno de los peces de arrecife más valioso en el Golfo de México, y se pesca tanto en 

aguas litorales como en mar abierto. El huachinango se pesca tanto comercial como recreativamente. En 

2008, la pesca comercial para el Golfo fue de un total de 2.37 millones de libras (1.08 millones de kg), 

con un valor en muelle de $7.95 millones. Texas encabezó las capturas en peso, con 869,966 libras 

(394,610 kg) valoradas en $2.74 millones, seguido por Florida Occidental con 847,884 (384,594 kg) 

libras y $2.94 millones, Louisiana con 589,379 libras (267,338 kg) y $2.03 millones y Alabama con 

60,391 libras (27,393 kg) y $237,141 (no hay datos para Mississippi) (NMFS, 2010a). 

Las especies de tiburones son otro grupo importante，y están distribuidas ampliamente a lo largo del 

Golfo, siendo muy abundantes en la zona central norte del Golfo de México, desde Louisiana hasta 

Alabama. Los tiburones manchados son particularmente abundantes en esta región, y son una de las 

especies comerciales de tiburones más importantes del Golfo (NMFS, 2010a). Los tiburones manchados, 
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así como los tiburones aleta negra, el cazón de ley y los tiburones toro son ejemplos de especies que se 

encuentran tanto en aguas costeras como en mar abierto. 

Durante un derrame de petróleo, la mayoría de las especies de peces más grandes o adultos podrían 

simplemente dejar el área donde el agua está contaminada, si es posible, y moverse a otra parte con agua 

limpia. Ésta es una de las razones por las que no se observa la muerte de peces grandes asociada con los 

derrames de petróleo crudo. 

 

Las dos preocupaciones principales concernientes al derrame de petróleo de la DWH y estas especies de 

peces han sido: 1) el petróleo disperso en la profundidad y las plumas de petróleo en aguas profundas; y, 

2) la exposición al petróleo de los huevos flotantes de peces (característicos de las especies mencionadas 

arriba) durante el derrame. 

 

Debido a que nunca se han utilizado dispersantes a una gran profundidad, la comunidad científica estaba 

deseosa de estudiar y dar seguimiento a las plumas debajo de la superficie. Un grupo de investigación 

observó que la pluma de hidrocarburos dispersos había estimulado a las bacterias degradantes de 

petróleo y que la pluma se estaba degradando más rápidamente que lo esperado en las temperaturas frías 

de las aguas profundas (Hazen et al., 2010a). Otro grupo de investigación observó concentraciones de 

PAH consideradas tóxicas para la vida marina en capas profundas discretas entre 3,281y  4,593 (1,000 y 

1,340 m) pies en la región al suroeste de la boca del pozo a una distancia de alrededor de 8 millas (12.9 

km) (Diercks et al., 2010). Un tercer grupo dio seguimiento a una pluma continua de hidrocarburos de 

más de 22 millas (35.4 km) de longitud a aproximadamente 3,609 pies (1,100 m) de profundidad, y 

concluyó que había persistido durante meses sin una degradación sustancial (Camilli et al., 2010). 
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La segunda preocupación con respecto al efecto del petróleo sobre los huevos flotantes de peces, o de 

una mezcla de petróleo y dispersante, no se puede responder en este momento, en que no hay datos 

disponibles. Sin embargo, algunas de las especies de interés están ampliamente distribuidas en el Norte 

del Golfo, y en algunos casos, en todo el Golfo, y como el petróleo sólo afectó menos del 5% del Golfo, 

las especies no deberían sufrir reducciones generales significativas en la clase del año 2010. 

 

Otro hábitat reproductivo importante en mar abierto que fue afectado por el derrame es la comunidad de 

sargazos. Se sabe que existen más de 100 especies de biota dentro de estas masas flotantes de algas 

marrones, y la comunidad flotante proporciona sombra y protege a muchas especies juveniles y adultas 

El impacto general por la muerte de la comunidad de sargazos en el área del pozo y la biota asociada no 

se conoce en este momento. 

Finalmente, es probable que el cierre de la actividad pesquera que cubría un área mucho mayor que la 

afectada por el derrame de petróleo de la plataforma DWH conduzca a una mejoría en la recuperación, 

al disminuir la presión por pesca durante el verano de2010. 

En resumen, no se cree que los peces de aleta comerciales hayan sido afectados significativamente 

por el derrame de petróleo de la DWH , excepto por la posibilidad de aquéllos en la etapa de 

huevos flotantes de peces. Si los huevos de peces fueron afectados negativamente para ciertas 

especies, es probable que para esas especies haya consecuencias a corto y a largo plazo. Si las 

clases de reclutamiento fueron normales en 2010, la actividad pesquera probablemente 

continuará con las mismas tendencias de producción de los años recientes en 2011. 
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Conclusiones 

El derrame de la plataforma Deepwater Horizon MC 252 de BP de importancia nacional (derrame de 

petróleo de DWH) se convirtió en el mayor derrame de petróleo en el mar en la historia, después de 

liberar más de 200 millones de galones (757 millones de litros) de petróleo en el Golfo de México 

desde el 20 de abril hasta el 15 de julio de 2010，un periodo de 87 días. 

El Golfo de México es la novena masa de agua más grande en el mundo, y es económica y 

ecológicamente una de las más productivas e importantes (Tunnell, 2009). Las pesquerías comerciales 

del Golfo de México en 2008 representaron 1.27 miles de millones de libras (576.6 millones de kilos) 

de peces y mariscos, que significaron ganancias de $659 millones en ingresos totales por pesca (NMFS, 

2010a). 

El derrame de petróleo de la plataforma DWH podría tener efectos medioambientales a corto o a largo 

plazo sobre el ecosistema del Golfo de México, y podría tener un impacto en las pesquerías comerciales 

del Golfo en el corto o en el largo plazo. La evaluación de la recuperación después de un evento 

contaminante importante es quizás aún más desafiante y difícil que la evaluación del daño inicial (NRC, 

2003), como se ha indicado en el presente documento. Sin embargo, la Oficina de Reclamaciones de la 

Costa del Golfo se estableció para resolver reclamaciones para individuos y empresas que perdieron 

ingresos debido al derrame, y la Oficina necesita actuar lo más rápida y eficazmente posible en la 

resolución de estas reclamaciones. 

El propósito de este informe es proporcionar a la Oficina de Reclamaciones una estimación lo 

mejor informada posible que les permita proceder con el proceso de reclamaciones lo antes 

posible. Realísticamente, es posible que la verdadera pérdida para el ecosistema y las pesquerías 

no se conozca con precisión durante años，pero las cuatro conclusiones para los cuatro grupos 
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solicitados (camarón, cangrejo, ostras y peces con aleta) es la estimación mejor informada que 

se puede proporcionar en este momento.                                                                     

Camarón:                                                                                                                                                   

En resumen, si los ejemplos de impacto potencial mencionados arriba no han tenido un efecto 

significativo sobre las poblaciones de camarón y sus ciclos de vida en 2010, se cree que las 

capturas de camarón para las variedades marrón, blanco y rosa de camarón en el Norte del 

Golfo de México probablemente continuarán teniendo las mismas tendencias de producción que 

en los años recientes en 2011, e incluso más probablemente en 2010. La pérdida del hábitat 

reproductivo del delta del Mississippi Delta podría ocasionar una reducción porcentual en el 

tamaño de la población de camarón hasta que los pantanos se recuperen.   

Cangrejos:                                                                                                                                                     

En resumen, debido a que las poblaciones de cangrejo azul no parecen haber sido afectadas 

significativamente por el derrame de petróleo de la plataforma DWH, y debido a que es una 

especie altamente reproductiva con una amplia distribución a lo largo de la región, se cree que 

sus niveles poblacionales probablemente continuarán teniendo las mismas tendencias de 

producción de años recientes en 2011. Como se indica arriba, algunas poblaciones locales se 

podrían reducir debido a los efectos del petróleo sobre las larvas (o del petróleo y los 

dispersantes), o debido a la reducción de las zonas de reproducción en los pantanos costeros. 

Como se indicó en el caso del camarón， esta pérdida de hábitat reproductivo podría 

ocasionar una reducción porcentual en el tamaño de la población de cangrejos hasta que los 

pantanos se recuperen.                 
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Ostras:                                                                                                                                                   

En resumen, se cree que las ostras en la mayoría de las áreas del Norte del Golfo probablemente 

continuarán con las mismas tendencias de producción de años recientes en 2011. En las áreas en 

que las ostras murieron como resultado del desvío y la inundación con agua dulce, los arrecifes 

de ostras deberían volver a ser colonizados por las ostras jóvenes en 2011 (suponiendo que no 

haya eventos de inundación a gran escala en 2011), pero es poco probable que alcancen el 

tamaño adecuado para su recolección hasta finales de 2012 o 2013. En las áreas en que los 

arrecifes de ostras se contaminaron intensamente con petróleo, los arrecifes podrían no 

recuperarse durante 6 a 8, o incluso 10 años.                                                                        

Peces con aletas:                                                                                                                                                    

En resumen, no se cree que los peces de aleta comerciales hayan sido afectados 

significativamente por el derrame de petróleo de la DWH , excepto por la posibilidad de 

aquéllos en la etapa de huevos flotantes de peces. Si los huevos de peces fueron afectados 

negativamente para ciertas especies, es probable que para esas especies haya consecuencias a 

corto y a largo plazo. Si las clases de reclutamiento fueron normales en 2010, la actividad 

pesquera probablemente continuará con las mismas tendencias de producción de los años 

recientes en 2011. 

En conclusión, es imposible determinar exactamente el tiempo de recuperación para ningún 

grupo de pesca después de un derrame de petróleo importante. Sin embargo, sin duda es muy 

importante resolver las reclamaciones con los individuos y las empresas oportunamente，por lo 

que las opiniones expertas para los cuatro grupos de pesquerías proporcionadas en este informe 

son tan razonables como es posible en este momento. 
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Apéndice I 

Sobre el autor 

El Dr. John W. (Wes) Tunnell, Jr. es Director Asociado del Harte Research Institute for 

Gulf of Mexico Studies (Instituto de investigaciones Harte para estudios en el Golfo de México), 

Profesor de Biología, Becado Fulbright y Profesor Regente en la Universidad Texas A&M-Corpus 

Christi (TAMU-CC). Luego de estudiar en Colorado, recibió su licenciatura (1967) y máster (1969) 

en Biología en la Universidad de Texas A&I (ahora conocida como Universidad de Texas 

A&M-Kingsville), y luego de haber estudiado en California y Florida, recibió su doctorado en 

Biología (1974) en la Universidad de Texas A&M. Comenzó su carrera en la Universidad de Texas 

A&I en Corpus Christi (ahora TAMU-CC) en 1974. En TAMU-CC, el Dr. Tunnell fue el fundador y 

Director del Centro de Estudios Costeros (1984-2009), fue el creador del concepto de coubicación 

de las agencias estatales y federales de recursos naturales en el campus (décadas del 1980 y del 

1990), fue desarrollador del Centro de Estudios Naturales (1996) y asistió en el desarrollo del 

Harte Research Institute (2001) y en su construcción (2005). 

El Dr. Tunnell es biólogo marino y ecologista cuyo principal enfoque son los ecosistemas 

de arrecifes costeros y corales. Cuenta con una vasta experiencia en el trabajo sobre la ecología 

costera de Texas y la ecología de arrecifes corales en México, pero también estudió los arrecifes 

de las Bahamas, del Golfo Pérsico, la Gran Barrera de coral, de Panamá, de Honduras, de las 

Antillas Neerlandesas, de Palaos, de la Polinesia Francesa, de Indonesia y de Okinawa. Además, 

el Dr. Tunnell ha realizado estudios y publicaciones sobre los fósiles vertebrados del lecho marino, 

esponjas, brachiopodas, moluscos (en particular), aves marinas coloniales, impactos de derrames 

de petróleo y la biodiversidad del Golfo de México. 

En relación con su trabajo sobre derrames de petróleo, el Dr. Tunnell: 

1) ayudó a desarrollar la National Spill Control School —Escuela Nacional de Control de 

Derrames— (NSCS) en TAMU-CC durante mediados de la década del 1970, particularmente 

en las áreas de impacto biológico y ambiental; 

2) escribió el capítulo Oil Spills in the Environment (Derrames de petróleo en el medioambiente) 

para el libro/manual de entrenamiento de la NSCS, y enseñó el tema en clases de 

entrenamiento en TAMU-CC durante casi 20 años; 

3) se convirtió en el consultor científico local para la Administración Nacional Oceánica y 

Atmosférica (NOAA, por sus siglas en inglés) en Corpus Christi, Texas, durante el derrame 

de petróleo de Ixtoc I; 

4) asistió al Dr. Miles Hayes y al Research Planning Institute (ahora Research Planning, Inc.) a 

obtener muestras en el sur de Texas durante el derrame de petróleo de Ixtoc y a aplicar el 

mapeo del Índice de Sensibilidad Ecológica (ESI, por sus siglas en inglés); 

5) estudió el impacto del derrame de petróleo de Ixtoc en las playas del sur de Texas con el 

financiamiento de la NOAA; publicó un estudio sobre su trabajo y dirigió una tesis de máster 

de un estudiante sobre ese trabajo; 

6) presentó cuatro trabajos sobre los impactos en Texas y México de los derrames de petróleo 

de Ixtoc en dos conferencias en México, pero los procedimientos nunca fueron publicados; 

7) rastreó el derrame de petróleo de Ixtoc en los arrecifes corales, en las playas arenosas y en 

las costas rocosas del sur del Golfo de México durante julio y agosto de 1980; continuó con el 

rastreo durante los siguientes 30 años; 
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8) estudió el impacto de los derrames de petróleo y deslastres en los arrecifes corales, las 

playas arenosas y los bentos del Golfo de Arabia en Abu Dabi, Emiratos Árabes Unidos, con 

Hazelton Environmental Sciences en 1979; 

9) preparó un informe para el Cuerpo de Ingenieros del Ejército de los Estados Unidos, Distrito de 

Mobile, sobre la evaluación del impacto del destino y efectos de las descargas de salmuera 

de los pozos de petróleo en Tallahala Creek Lake, Mississippi, en 1981; 

10) trabajó con gran cantidad de empresas de petróleo en la década del 1980 para desarrollar planes 

operativos en la Costa nacional de la Isla del Padre para evitar que provoquen daños 

ambientales en los hábitats sensibles; 

11) capacitó a los empleados del gobierno de Kuwait sobre planes de contingencia, limpieza y 

respuesta ante derrames de petróleo junto con la NSCS, en 1984; 

12) estudió el impacto medioambiental y la recuperación del derrame de petróleo de la tubería Exxon 

en las Copano Bay marismas desde 1992 hasta 1995; publicó diversos informes y documentos 

relacionados con este trabajo; 

13) trabajó con O’Brien Oil Pollution Services como consultor para agencias de recursos en los 

efectos del derrame de petróleo del Berge Banker en el sur de la Isla de Matagorda en 1995; 

14) trabajó con O’Brien Oil Pollution Services en dos ejercicios de entrenamiento de derrames de 

petróleo; 

15) estudió el impacto del derrame de petróleo del Berge Banker en las playas de la Costa Nacional 

de la Isla del Padre; 

16) dio su opinión experta en gran cantidad de medios sobre el derrame de petróleo del 

BP Deepwater Horizon y su comparación con el derrame de petróleo del Ixtoc I 30 años atrás, 

lo que incluyó algunos viajes a México para ver los restos de los sitios de derrame de Ixtoc 

(New York Times, Washington Post, Time Magazine, National Geographic, Nature, 

ABC World News, CNN International y muchos otros); 

17) lideró un panel de revisión (evaluación independiente) de propuestas de investigación sobre el 

derrame de petróleo del BP Deepwater Horizon en el Alabama Marine Environmental Science 

Consortium (Consorcio de Ciencia Medioambiental Marina de Alabama) y en el Dauphin Island 

Sea Lab (Laboratorio Marino de la Isla Dauphin) por 5 millones de dólares financiado por BP Gulf 

Research Initiative durante octubre de 2010; 

18) fue orador destacado en dos simposios en Finlandia sobre el tema Gulf of Mexico Oil Spills: 

Historically and Spatially (Derrames de petróleo en el Golfo de México: historia y espacio), en 

noviembre del 2010; 

19) fue orador destacado en el simposio Alabama-Mississippi Bays and Bayous (Bahías y Pantanos 

de Alabama-Mississippi), sobre el tema Gulf of Mexico Oil Spills: Historical and Spatial 

Perspectives (Derrames de petróleo en el Golfo de México: perspectivas históricas y espaciales), 

en diciembre de 2010; 
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20) lideró un panel de revisión (evaluación independiente) de propuestas de investigación sobre 

el derrame de petróleo del BP Deepwater Horizon para el Northern Gulf Institute (Instituto del 

Golfo del Norte) en Mississippi por 4 millones de dólares financiado por la BP Gulf Research 

Initiative durante enero de 2011; y 

21) fue panelista del ―Día del Petróleo‖ para el National Council for Science (Consejo Nacional 

de Ciencias) y en la Environment Annual Conference (Conferencia Anual sobre el 

Medioambiente) sobre el tema Our Changing Oceans (Nuestros océanos cambiantes) en 

el Reagan Center de Washington, D.C. el 19 de enero de 2011. 

El Dr. Tunnell recibió gran cantidad de premios. Los más notables fueron el Premio Fulbright 

a Yucatán, México (1985-86), el Premio de Profesor Regente (1998), el Premio a Profesor de 

Exalumnos de TAMU-CC (2003), el Premio al Guardián del Golfo, Categoría Binacional (2006, 2008) 

y el premio TAMU-CC a la Excelencia en su actividad (2006-07). Publicó más de 75 escritos de 

revisiones y capítulos de libros, más de 60 informes técnicos y 5 libros. Recibió 150 adjudicaciones y 

contratos. Fue director y codirector de 55 tesis de máster de estudiantes, de 4 tesis de doctorado y de 

4 estudios posdoctorales. 

El Dr. Tunnell también se ha involucrado con la comunidad y en el servicio profesional. 

Trabajó como asesor en consejos y directorios, y pertenece a gran cantidad de sociedades. 

Actualmente, pertenece a 10 organizaciones profesionales/sociedades, participa en 13 consejos de 

asesoramiento regionales, nacionales e internacionales, y es expresidente de la Southern 

Association of Marine Labs (Asociación Sureña de Laboratorios Marinos). El Dr. Tunnell también es 

editor de dos series de libros, un boletín informativo y está a cargo de la base de datos del sitio web 

del Golfo de México (www.gulfbase.org). Para más información sobre el Dr. Wes Tunnell, visitar 

http://www.harteresearchinstitute.org/dr-wes-tunnell. 

http://www.gulfbase.org/
http://www.harteresearchinstitute.org/dr-wes-tunneli
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